
Madrid 26 de octabre de 1938 Editado por e! Gumité de Defensa Cojfederal, del Centro. Serrano, l ^ l j  N '| J  M E R O  6 1 3

MADRID.... SERA SIEMPRE MADRID

baluarte inexpugnable del 
fascismo español

Nuevamente los rebeldes han mi- ; 
ciado acciones mititares en los fren­
tes del Centro; desde hacía muchos , 
meses, desde el momento mismo en 
que se convencieran plenamente, y 
bien a su costa por cierto, que en ' 
las tierras del centro se había cla­
vado la consigna heroica “ No pa­
sarán”, habían desistido de cualquier 
intento de ofensiva en ios sectores 
próximos a Madrid. Actualmente su 
conducta ha variado; y, como nues­
tros mandos tenían previsto desde 
hace bastante días, han comenzado 
las operaciones militares en ei sec­
tor del Centro. C l enemigo ha pre­
parado sus fuerzas y  se ha lanzado 
a acciones ofensivas en el Jarani^, 
donde se vuelve a luchar con el de­
nuedo que las abnegadas tropas del 
Ejército del Centro saben poner en 
la contienda. Y  ante estos intentos 
del enemigo, hemos de pensar lógi­
camente en cuáles son los motivos 
que les han hecho emprender estas 
operaciones.

No debemos olvidar que en la ac­
tualidad se están realizando fuera de 
España gestiones que tienen como 
finalidad habilitar la fórmula que 
termine con la guerra española; el 
fascismo está juugando sus peones 
para intentar lograr por medios di­
plomáticos lo que no ha podido con. 
seguir por la fuerza de las armas; 
su.s agentes están desarrollando la 
má.vinin s'tividad para hacer preva­
lecer sus posiciones; y no seria de­
masiado descabellado - âponer que 
al iniciar operaciones militares de 
ataque, intentaran revididar sus si­
tuación, y lograr. i u '  u. 
que, aun(|ue parciales, tuvieran no­
table vistosidad, condicionees más 
favorables a sus designios. Quizás 
en todo esto se encuentre la clave 
que ha motivado la ofensiva inicia­
da en los frentes del Jarama.

Y a en otra ocasión rugió la gue­
rra en aquellos campos; entonces 
los rebeldes españoles y  sus aliados 
fascistas extranjeros no habían per­
dido la esperanza de poder dominar 
militarmente a Madrid; también en 
el Jarama, entonces, como siempre 
que han pretendido abrirse camino 
hacia el interior de nuestra glorio­
sa capital, todos sus intentos se vie­
ron destinados al fracaso. Y eso creó 
la fama de Madrid, llevó a la men­
te de muchos vacilantes que existían 
en España y  más aun fuera de Es- 
paña a la seguridad de que Madrid 
no se tomaría jamás militarmente, e 
incluso han hecho nacer la convic­
ción en los medios militares del mun­
do entero de que una gran ciudad 
que se Jefíenue, no puede tomarse.

Pues bien; nada mejor para el 
prestigio en el extranjero de las 
tropas fascistas que nos combaten 
que el logro ik en el
sector dcl Centro, donde tantas ve­
ces han visto rodar por el suelo 
sus mejores ilusiones de rápida do.

minación de nuestro pueblo. Y  de 
ahí precisamente ahora en que pue­
den cotizarse en la balanza interna­
cional V . que se
obtengan, intenten lograrlo en el 
más ioqwrtante de los frentes de to­
dos los que en España existen. Cree­
mos que en este razonamiento se 
encuentra la razón última de la 
ofensiva que acaba de iniciarse en 
el Jarama; creemos que con ella se 
busca, únicamente, un golpe de efec­
to, algo así como una actitud de 
ofensiva, de ataque, en los momeii- 

en que precisamente se intenta 
hallar la fórmula que termine con la 
guerra; y  todo, para cotizar 
i. - que ellos imiginan aun como 
posible, en la redacción de los tér­
minos en que se estipule la paz.

Tenemos la seguridad plena de 
que una vez más los planos de los 
rebeldes españoles y  de sus aliados 
y cómplices extranjeros están des- 
tinados al más rotundo de los fra­
casos; en el Cent/n j'o 'ibtienen • •■ i 
i  las armas fascistas; sólo fraca­
sos y  pérdidas cuantiosas han logra­
do cosechar hasta ahora; y en ade­
lante. para siempre, podemos asegu­
rar que sólo desastres cosecharán 
sn estas tierra altas, donde los hom­

bres son capaces de todos los heroís. 
mos y  de todas las abnegaciones. Te­
nemos plena confianza en el triun­
fo de nuestros soldados. El Ejérci­
to del Centro, curtido en innumera­
bles batallas, habituado a las más 
dolorosas jornadas, que en todo mo­
mento ha sido capaz de los más ele­
vados heroísmos, no se dejará ven­
cer tampoco ahora, 'sltv’. , v
“i-i. . no son fruto de la improvisa­
ción, sino de la firme voluntad de 
vencer que anima a todos sus hom­
bres, comenzando por su jefe y ter­
minando por el más modesto de los 
soldados. En este Ejército ni arrai- 
ga la duda ni cuajan vacilaciones; la 
consigna del noviembre heroico ha 
subsistido incólume a través de las 
más duras jornadas; y  subsistirá 
siempre igual, porque tal es la vo­
luntad decidida y enérgica de todos 
nuestros combatientes.

A ellos incumbe destrozar una 
vez más los planes del enemigo; si 
pretende avances, inmovilizándolo 
en las posiciones que ocupa, hacién­
dole imposible ganar un solo metro 
de tierra. Y  si pretende lograr un 
golpe de efecto, ]>ara presentarse en 
actitud jaque ante las posibles ne­
gociaciones que fuera de España se 
intentan, haciendo derrumbarse sus 
propósitos, al encontrarse en la im­
posibilidad absoluta de lograr ni 
aun siquiera aquello que estando 
desprovisto de valor real efectivo, 
pudiera tener un cierto regusto de 
superioridad militar o guerrera, o de 
más amplia y profunda capacidad de 
lucha de lo que realmente posee.

G U I Ñ A P O S

3 S P E e ü L A O 0 R
Es uno de esos inmundos que se dedican a ‘ ‘vivir de la gue­

rra” , lo que es tanto como decir que ee dedican a vivir del dolor y  de 
los sacrificios del pueblo, bordeando la ley penal, incurriendo multitud 
de veces en las sanciones por ellas marcadas, y abusando de las difi­
cultades que la guerra nos plantea, se dedican a desarrollar toda la 
gama de sus despreciables actividades, siempre con el' único objeti­
vo de lucrarse desmedidamente y de satisfacer su insaciable ambición 
de oro y  su egoísmo sin limites.

Jlucho se ha escrito contra estos sujetos; incluso las autoridades 
han adoptado serias medidas contra ellos; y más de uno ha sufrido 
el rigor de la justicia; pero todo cuanto se haga para extirpar a esta 
plaga de la guerra nos parecerá poco. Ellos son un factor de derrota; 
de sus turbias maquinaciones surge muchas veces la desesperación de 
nuestros combatientes y de nuestros trabajadores; la desmoralización 
que con sus actos originan es tan peligrosa como los ataques de núes, 
tros enemigos desarrollan en los frentes de batalla. Y  sobre todos es­
tos inconvenientes, únese el otro, no menos grave, de tratarse siem­
pre de gentes enemigas del puebb, colaboradores directos o indirec­
tos del enemigo: de gentes, en suma, que desean.nuestra derrota y  el 
triunfo de nuestros enemigos.

Estos guiñapos deben ser despreciados por todos los buenos anti­
fascistas : pero únicamente el desprecio no es sufidente; debemos pro­
ceder , 'k t 'k i  / . ‘ -.-.I*-. I.’ .' contra ellos; -i • •‘-■j '.n

: .  cfmo procedemos para con los enemigos que abiertamente se 
declaran tales. Cualquierr transigencia es peligrosa; cualquier tole­
rancia puede originar graves consecuencias. Y  todos nos encontramos 
en la obligación ineludible, si queremos cumplir con nuestro deber, 
de evitar por todos los medios a nuestro alcance que esas consecuen­
cias puedan producirse, o que ese peligro pueda llegar a presentarse.

Ha dicho el camarada Uribe, 
ministro de la República españo­
la, ante la Asamblea Nacional del 
Partido Comunista:

“ Hay dos formas de luchar 
con eficacia contra la especula­
ción; una, mejorando, como es 
natural, el abastecimiento, la pro. 
dncción y  la distribución de és- 
toa, y  haciendo que llegue con la 
máxima regularidad y en la má­
xima abundancia. Esa es la aspi­
ración de todo el mundo. Esa es 
una forma de acabar con los es­
peculadores. Pero la otra, es la de 
fusilarlos.”

Ese final nos parece de perlas. 
Aunque en vez de fusilar, reco­
mendamos el colgarlos. Es dema­
siado preciosa la munición para 
esos menesteres.

La especulación... el especula­
dor...

El especulador no es sólo el 
elemento que acapara artículos, 
por el procedimiento que sea, pa­
ra luego venderlos con un sobre­
precio del tres mil por ciento.

Especulador es también, y de 
peor calaña que esos, el tendero, 
ponemos por caso conocido, que, 
controlando aún “ su tienda” ro­
ba un poquito en cada pesada, por 
costumbre y  para llevar a casa 
el sobrante, que le permite cam­
biar por otros artículos necesa­
rios para su consumo particular.

Esa especulación, que se ha da­
do en llamar “ cambio" es la más 
grosera y  canallesca que se co­
noce y es la que permite a esos ti­
pos, que en familia son comple­
tamente enemigos del régimen, 
pasar por encima de la guerra; 
sin conocer sus calamidades.

Esa especulación es la que da 
lugar a que en domicilios de “ due­
ños” de tiendas, haya un “ alma- 
cenito” de artículos para los 
“ compromisos” que van desde el 
“ señor” que le procuró un buen 
puestecito de retaguardia, burla­
dero del miedo, hasta los clientes 
antiguos de filiación dudosa que 
cotidianamente visitan el domicilio 
particular.

Estos elementos, que por su 
disfraz antifascbta pasan desa­
percibidos para la autoridad, son 
los que entran de lleno en la se­
gunda forma de acabar con la es­
peculación, según el camarada 
Uribe... y nosotros.

Pero, nada de tiros... un cordel 
fuertecito y a colgarlos a la puer­
ta de su tienda.

Estamos seguros de que no se 
colgarían a más de tres.

Y  seria un gran alivio para d  
pueblo que lucha, sufre y calla.

Ayuntamiento de Madrid



los buenos y los malos, o la reíolnción que 
empieza por los individuos

Delgado Rodrigo, en uii articulo, 
inserto en las páginas de " E l *Sin- 
dkalista” , se lamenta, como Dióge- 
nes, desesperadamente, porque no 
ha encontrado al hombre de .la re­
volución, Con un gesto, impregnado 
de cansancio, de agotamiento y  de­
cepción, nos dice; "Hemos camina­
do por los recovecos del panorama 
social español en busca de hombres 
a quienes importara la verdad, y, 
con el corazón sembrado de amar­
gura, hemos tenido que regresar al 
punto de partida sin haber encon­
trado ninguno.”  Después añade: 

Las sociedades se revolucionan— o 
se renuevan—  revolucionando o re­
novando— primero a los hombres.” 
Y  por último, con la voz apagada y 
pusilánime del vencido, dice; "Se­
ra más revolucionario, no el que 
más ensayos empíricos haga ni el 
que más demagogia grite, sino el 
que con más acierto prepare un me­
dio eficaz para la transformación 
del individuo, único camino para lle­
gar a la verdadera renovaaión so­
cial.” Todo el artículo de Delgado 
Rodrigo, está encerrado en un círcu­
lo vicioso donde se discute "que re­
novación es revolución y revolución 
es renovación” . Este galimatías se­
ria más propio de la filología o de 
la gramática que de la sociología o 
de la política propiamente dicha, Es 

común, en España, no aceptar 
principios políticos en aras de la 
gramática. Hasta que no compren­
damos que "todo lo que es una ne­
cesidad es una realidad”  no vamos 
a dejar de enfrascarnos en nuestro 
infantilismo político. Esos errores 
nos han costado caros.

Pero, apartándonos Je e.sta cues­
tión, muy propia eu la Universidad, 
vayamos en busca del "hombre mo­
ral”  de Delgado Rodrigo. Nuestro 
articulista maiiifiesla; “ t^ie no hay 
hombres a quienes les "interese la 
verdad y que las revoluciones sebá­
cea revolucionando primero a los 
hombres” . Delgado Rodrigo no sabe 
que la existencia determina la con­
ciencia y que las pasiones, los senti- 
mientoí. los ixmsamientos. las ideas 
moralis, las religiosas, las artisti. 
cas y políticas corresponden a la si­
tuación material de una época dc- 
tcniiiM.ida .!c la lii.storia. ¿Cómo van 
a •' la (,i|uidad quienes se
df.-L-iii .a ' .-‘u cii la miseria y en la 
csc;;--c Como van a realizar el so- 
cialisr-.i los ciudadanos que tienen 
unas Condiciones de vida de tipo ca­
pitalista? ¿Es que puede haber 
igualdad en el consumo, cuando 
comercio se desarrolla en un am- ' 
biente de propieda<l privada cuyo 
fin es la especulación? ¿Cómo va a 
variar la forma del Estado si la cco- 
nomia, la legislación v la adminis­
tración no se ha transformado de 
«na manera proletaria? A  estas 
formas de vida material Icorrcspoti- 
de un estado espiritual de ambición, 
'goisnio. adulación, prostitución, 
esclavitud y diferencias Je clase y 
•le rango cuyas causas son la des­
igualdad económica que impera en­
tre los componentes de la sociedad.
I-os hombres no son ni buenos ni 
malos, lio son más que el freflejo de 
su medio ambiente. ¿Es acaso un 
robo, en la sociedad capitalista, rea­
lizar una inflación monetaria que 
desvaloriza los salarios, liquida la 
clase media y  concentra todo eLca- 
pital en manos de tinos cuantos ban­
queros que se reparten los benefi. 
cios de la Sociedad y  dcl Estado?
¿E s un crimen, dentro de la moral 
nurgfuesa, asesinar a millones de 
•soldados, en los campos de batalla, 
para que el imperialismo conquiste 
fuentes de materias primas y  los co­

merciantes, abusando de la escasez, 
vendan sus productos a precios 
exorbitantes ? Todo esto no está pe­
nado por los Códigos civiles y  mi­
litares de la sociedad capitalista, 
porque en esos mismos Códigos es­
tán condensadas las costumbres de 
la dase dominante, hechas leyes. 
Sin embargo, en la sociedad capita. 
lista es un delito estar parado, por­
que le aplican al obrero la ley de 
vagos: en la sociedad capitalista, 
estando sin trabajo,’ no teniendo di­
nero, es un delito comer sin pagar 
el valor de la comida; en la socie­
dad capitalista la juusticia no ga­
rantiza la satisfacción de las nece­
sidades materiales y  espirituales de 
la clase trabajadora. Los únicos que 
son malos aquí, son los trabajado­
res. Se dirá de un obrero, que no 
trabaja, que es un maleante, un va­
go y  un ser innecesario a la socie­
dad; pero no se dirá lo mismo del 
banquero, que no trabaja, y  se per­
mite banquetes suculentos, distrac­
ciones de cabaret y  de teatro y  via­
jes de circunavegación alrededor del 
mundo. De un burgués, que no tra­
baja, se dirá, en buena moral bur­
guesa, que es un hombre reposado, 
plácido y  amante del descanso, Lo 
anteriormente expuesto demuestra 
que las costumbres de la clase do­
minante se hacen preceptos mora- i 
les, mientras ésta gobierna. A sí es la I 
ética, no inmutablle, como se han i 
creído algunos moralistas. La ética 1 
es histórica, relativa, no absoluta. !

Por eso no debe extrañarle na­
da, a IDelgado Rodrigo, que los hom­
bres de hoy sean egoístas. Se están 
dc.senvolviendo en condiciones ma. 
teriales burguesas y  su coivnencia 
responde a sn existencia. El día que 
la producción y  el consumo «e com­
penetren equitativamente los 'lom- 
bres dejan de ser ambiciosos inatc- 
rialinentc; aunque pueden rener el 
prurito de la superación i'itelectir’.l 
entre unos y  otros. Pero decir que 
los hombres son malos, antes de 
abolir las causas que determinan los 
efectos psicológicos actuales, es no 
tener noción dialéctica de la socio­
logía. Para demostrar que esto es 
verdad diremos que la sola abolición 
de la propiedad privada determina­
ría la desaparición de la herencia, 
dd  comercio privado, la modifica­
ción de la moneda, como medio de 
acumulación de capitales, la destnic- 
ción. por ser inservibles, de todos 

I nuestros Códigos, y mía mutación 
! general en el aparato del Estado, 
i Es decir, que la revolución en vez 

de empezar por los hombres empieza 
por las cosas. No se revoluciona la 
snciedatl empezando por revolucio- 
nar al individuo. Nadie pensó, en la 
Edail Media, ser socialista, comu­
nista o anarquista, porque no exis­
tía el trabajo asalariado. n¡ el capi­
tal en forma de valores de cambio.
Los obreros revolucionarios han 
agrupado sus fuerzas porque al 
concentrarse el capital, en grandes 
fábricas, concentraba a los obreros.
De alii han salido los Sindicatos y 
los Partidos políticos dei proleta­
riado. Esto nos evela que las ideas 
las capta el cerebro de la sociedad. 
Suponer otra cosa sería volver al ti­
mo del cristianismo. Guien predica- 
se la revolución moral, sin la ac­
ción directa del proletariado hacia 
el poder político, perdern su tiempo 
lastimosamente y  jamás haría la re­
volución social. Es preciso atacar al 
sistema, no al hombre, demás es 
filosofía barata impregnada de mé- 
tafísíca social,

Nosotros esperamos que los hom­
bres cambien su manera de sentir, 
de pcn.' âr y  de querer, no sólo por |

rftzouatnlíijtp, sino porque ellos 
Wsiiios cambiaran impelidos por sus 
propias eirounstancias de pobreza 
materia!, que lat crea la necesidad 
de la revolución. E l capitalismo pa- 
Oiisma forma que desapareció el Im­
perio Romano, el feudalismo, como 
dece Uto crisis de sistema y de la 
las religiones, desaparecerá inevita­
blemente el capitalismo, porque es 
incapaz de resolver la vida económi­
ca de las clases y  de las naciones. 
Los explotados no llevan solamente 
la revolución en su cerebro, está eu 
las cosas que liacen pensar a su ce­
rebro. Pronto el J/nundo tendrá que 
cambiar su vieja estructura. El día 
que la producción sea capaz de sa­
tisfacer todas las necesidades de la 
sociedad, no habrá egoísmos, ex­
plotación de! hombre por el hom­
bre, desigtialdade.s económicas, am­
bición, ni lucro. Así es como. Del­
gado Rodrigo, debe estudiar a su 
"homus moral”  para comprenderlo.

Y  no se nos venga con más sofis­
mas ni falseamiento de la lógica so­
cial. ... .•t,..-, D

Inyiáierfu va a auerer sal­
var sus intereses del Ex­
tremo Oriente con una in­

jerencia en China
I odo sigue igual, aunque no pues­

to <iue los problemas se agraven con 
una rapidez asombrosa. E! Gobier. 
no de "los lores” se reunió ayer. 
No sabemos qué habrá dicho el es­
tadista del tpaciguamiento a sus 
compañeros de Gobierno para con- 

I vencerles de que la humillación de 
Munich filé productiva, igual a los 

¡ intereses británicos, que a la paz y 
a la general seguridad, ignoramos 
cómo habrá justificado el arqui­
tecto de la paz de Europa su siste­
ma prodigioso; humillarse en Mu. 
nich para cosechar derrotas innúme­
ras y  ludibrio no menos copioso. 
Desconocemos, asimismo, cómo po­
drá llamarse "premier”  el ciudada­
no de honor de Leeds e hijo honora­
ble de Londres, cuando su obra só­
lo tuvo los "honorables”  frutos de 
traicionar, luego de haberla enga­
ñado, a Checoslovaquia. ¡Difícil si­
tuación! El-pleito judeomusulraán se 
convierte en ima guerra civil despro­
porciones espantosas, haciendo que 
llegue el odio a Inglaterra más allá 
de Transjordania, como se demues­
tra con el hecho de que en Bagdad, 
la capital del Irak — ;oh, el petró- 
lepl— . se hayan recrudecido los 
atentados terroristas de los musul­
manes, de.saiToIlando un gangteris- 
njo de cuiTo italogermano, con se­
cuestro de personalidades hebreas, 
sabotajes de tipo fascista y toda cla­
se de atentados a la propiedad, en 
réplica a la fuerza que contra los 
árabes de Palestina ha lanzado el 
h .'. I. • del Gobierno ingles, el 
gran animador de los fascismos y  

nacionalismos toilos.
Muy grave está el panorama eu- 

ropeo. pero más lo está en la puer­
ta del .\sia Menor y  en la puerta de 
la Cliína del Sur, consecuencia de la 
desmoralización que la política clau­
dicante de París y Londres. Esta es 
la obra de ese político nef.isto. me­
diocridad que lleva a esta Europa 
Occidental ; ,  o, . .  v propi­
cia al desprestigio de la misma en

la tierra asiática, latitud donde tan­
tos intereies correr riesgo inminen­
te. Y  contra tantos i>eligrof. mó.- 
rales y  materiales, *¿ qué sabemos dcl 
segundo Consejo de ministros cele­
brado por el Gobierno Ji. i„

inglesa? Que otra reunión 
nimisterial tratará de los asuntos 
creados en Munich, quizás para en­
tregar a Italia una nueva concesión 
en España — en la facciosa, claro 

— , (y-eyendo que los ‘•españoles 
somos tan mansos c ingenuos como 
los checos, y  como esos trabajado­
res de París y Londres, no menos 
mansamente explotados por sus ra­
badanes, esos Panurgos 'iu.> bí.iui 
1 verdaderos enemrgos de
la clase que representan y  que ol­
een defender, entregándola a la in- 
solidaridací más repugnante.

Inglaterra ha sido vencida en Eu­
ropa. En Munich se colmó la medi­
da de esta entrega, de este retroce­
so vergonzoso, de esta claudicación 
constante. Y , aprovechando el Mi- 
kado este lamentable espectáculo, 
ha puesto sus pies en la cindaii cla­
ve de a imlependeiicia de China, 
Cantón a la cual piensa sacrificar pa­
ra defender su base de IIong-Kong,- 
con el mismo espíritu de derrota con 
que defendic) los tratados y las 
rantías en Austria y  en Checoslova­
quia, sin que el pueblo inglés sintie­
ra tal Injuria: la de ver arrodillada 
a la Gran Bretaña a los pies de IPt- 
1er,

La infamia de una política vergon­
zosa ha llamado a la puerta del Rii- 
pevio británico, sin que sus guar­
dianes reaccionen es­
perando que con el sacrificio de* Chi­
na podrán defender sus intereses cn‘ 
el Extremo Oriente, de la misma 
torpe manera que defendieron la paz 
en Europa: entregando las puertas 
de su seguridad y de su dignidad a 
los tiranos de Berlín y  Roma.

>1

m m  POR LA CEPÜRA

LIQUIDACION. —  Baja de' pre­
cios teórica para mayor ganailcia 
práctica.

LIQ U ID ARSE. —  Abrir las c.spitas 
dcl sudor.

LIQUIDO. —  Desmadej.amicnto de 
la solidez.

L IR A . —  Atributo oficial de la poe­
sía. Ahora, con franqueza, 'noso­
tros no hemos conocido a ningrúi 
poeta que la toque. E l violón;., ya 
es otra cosa.

LIRISM O . —  Cursilería en cánti­
cos.

LISO . —  Como estamos 'leseando 
ver el pavimento de nuesfro Ma­
drid.

LISONJ.\,—  T.amctón de la bajeza. 
LISO N JEAR. —  Echar el anzuelo 

del scrviliMiio a quien pueíle con­
ceder algo.

LISONJERO. —  Ci’inin se Ies Ma­
ma a lo éxitos ajenos, citando, 
con la iiicior intención, se Ie$ quie­
re quitar importancia.

LIST.X. —  .Vjiuntes dcl futuro. Las 
hay de dos colores.

LI.'  ̂I O. — Felino de las cim iiistan- 
cias.

LIJJ-.RATO. —  Escaparate tlelsa. 
ber. Totlo estriba en el arfe de 
jioner el escaparate.

L IT E R A  H  RA. —  Fucnle que ha­
ce agradnble.s” n  "in.'.oporta- 
hle.s” .

L ITíG .\R . —  Beneficio para ‘terce­
ro... (jue pasa a |i:.'inero. 

LITIGIO . —  Lucila libre cn‘‘panel 
vellndo. '

LIV ID E Z. —  Parada en seco de’ la 
vitalidad.

S. U. de las 1. del P. y  A. Q.-C.N.T.
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